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De la Revista Minera p\ih\k&di en 15 del actual, co
piamos el siguiente artículo: 

Importitncla 
IME Î A PREPARACIOJV MECÁIVICA 

Es un principio reconocido en la esfera de la indtis-
Iria meláltírgica, que para él mejor tratamiento do las 
sustancias minerales que podemos someterá ben.eflcio, 
^a de preceder una preparación mecánica, la mas per
fecta posible. No áotra cosa liendeirhoy Jos esfucrzos'de 
todos-los industriales, porque en la perfección de los mé
todos de concentración de las menas, basada en una bien 
entendida economía, ven con raíon un porvenir halagüe
ño, de ¡nmerjsas prtrporctones; cuantos mas peldaños se 
suben en la escala de este adelanto, mas libres se en
cuentran dé una pesada carga que ttetie saobre si la me
talúrgica, el consumo de combustibles. Este tributo ine
vitable da á la industria en unos casos una vnJa raqui-, 
tica y enferma, y en otros la imposibilita del todo, siná 
hay medio de disponer los minerales convenientemen
te para que queden de un lado ciertas sustancias estéri
les, que nos embarazan en el beneficio y consumen en 
su fundición una canlidad de carbón, que necesitamos 
para el objeto principal. Mientras que por la inversa, cuan
do la mecánica viene en auxilio del minero á separar 
aquellos cuerpos que k naturaleza le ofrece reunidos, y 
puede presentar en el mercado productos limpios desate
rías estrañas, aliaría todas las viasque la carestía den^m-
buslible cierra con tanta frecuencia y multiplica como poc 
ensalmo esos mismos productos, que no creían de tal 
importancia, al no contar, como no contaba, sino con 
aquellos que desde luego califica de nco5 el ojo menos 
perspicaz. -

Así se ba vi.'̂ lo variar de aspecto algunos distritos mi
neros, que se creían próximos á una muerte segura, re
cobrando repentinamente una vida de actividad y ener
gía que no soñaban siqdera^^i» mas que someter á una 
operación de preparaciliili iffíkánica los mismos desechos 
que habian sido arrojados éOmoJmbeneficiables. y que 
cuando datan de époeflS lejanas, constituyen colinas ar
tificiales de considerable magnitud. 

La importancia, pues, de la preparación mecánica do 
las menas os inmensa, su influencia en el desarrollo de 
la indust|i£ va masa4lá de lo ".|ue generalmente se creo, 
y así se ha comprendido en los gramles distritos minoros 
de Europa, donde se estudia cada <lia con mas aíáii el 
modo de utilizar lostíllimos quilates del mineral objeto 
del beneficio, aislándose de $us gangas para couoentrar-

le cuanto es posible, según la. perfección de los aparatos. 
Estos multiplican las operaciones y por lo mismo el es-
tJdio de su aplicación se hace mas difícil, por cuanto 
debe ser compatible el gasto, que esta complicación oca
siona, con el producto que uejan las sustancias que se 
someten á aquellas. • 

Por esta misma cavsá deben presidir en los estableci
mientos de esta índole ciertos principios generales, como 
son la economía de ios trasportes, la acertada trasmi
sión de los movimientos, la divisibilidad de los produc
tos, etc., sin lo cual se marcharía siempre por un círcu-
1) vicioso, qué corrductíta á pérdidas eo«siderable& y. 
daría solo minerales un poco mas concentrados, pero no 
lo bastante para calificar de ventajoso el Iralamienlo. 

Eli nuestro pais se empieza á mirar este ramo con al
guna atención; hay ya distritos en que se ha estudiado 
con afán el perfeccionar la preparación mecánica, que 
por lo general está en la infancia, y empiezan á locarse 
resultados de un sistema reconocido en todas partes co
mo el rtiejor guia para el desarrolló do la melalíirgica; 
sistema que mas que nadie necesitamos nosotros, que 
carecemos de uno de los primeros elementos de la rique-

'{^ de un pais, de vías de comunicación, cuya falta nos 
imposibilita aprovechar nuestros mismos combustibles y 
nos obliga á importarlos del eslranjero. 

}M Hasta aquí hemos emprendido por lo genclral nuestras 
i^speculaciones metalárgicas, alimentando los hornos con 

los productos mas ricos de nuestras minas, sin mas pre
paración que nn simple requiebro, y si á pesar de estos 
obstáculos y los inconvenientes de la carestía del com
bustible, nuestra metalúrgi», induslrialmente considera
da, está en ciertos ramos á nivel da otras eslranjerasi 
¿no dá pena el considerar cuanto carbón se ha quemado 
inúlilmentc en fundir las arcillas, los cuarzos, las cali
zas, las baritas y demás gangas quo acompañan con es
ceso á los minerales y que tanto han rebajado el capital 
délas ganancias con los jornales inútiles que consume 
eí esceso de escoria producida, la mano de obra del hor
no, los trasportes, etc.? 

Y no ha sido este solo el mal; hay otro de mas trascen
dencia: los obreros que han recibido su educación práctica 
al pié de unos hornos en que se funde mineral con ganga 
de cuarzo, por ejemplo, son completamente inútiles para 
tratar los mismos minerales con otra ganga diferente, ¿y 
porqué' Por que no están habituados ni comprender» que 
antes de que el mineral pase á sus matios, ha ¿ | haber 
sufrido una operación previa, con lo cual, COQ oorlísi-
mas diforencias, loidós los^ftierales de igual natura
leza pueden egrcgarse coa cli|ania á sus manos prác-
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licas,por que entonces todos se parecen en su tratamien
to, salvas aquellas modificaciones para las que la prácti
ca por sí sola es insaficienle. 

De esta falla considerablo de nuestra educación me-
talúrgico-práclica, nace también el que se hallen des
preciados ú olvidados al menos, minerales ricos por su 
abundancia, aunque de escasa riqueza específica, y que 
somelidos á una preparación mecánica, estudiada en sus 
circunstancias de localidad, podrían ser el germen de 
desarrollo de una nueva comarca minera. De esta falta 
puede nacer mas de una vez un fallo fatal para algunos 
depósitos metalíferos, mirados solo por lo que presentan 
aprovechable por los medios puestos hasta hoy enjuego, 
ó mas bien juzgarlos lijeramente por comparación con 
otros de índole análoga, pero de mayor riqueza especí
fica; sin descender al estudio del desarrollo que ten
drían si se sometieran á algunos aparatos de concen-
Iracion. 

Y si bien cierto que no estamos por desgracia tan ade
lantados en mecánica, que podamos disponer de las má
quinas como disponemos de los brazos, ni menos que las 
tengamos con baratura y economía como las tienen en 
otros países mas industriales que el nuestro, también lo 
es que de algunos años á esla parte nos vamos familiari
zando con ellas, que con constancia y actividad se vencen 
la mayoría d^ los obstáculos,, y que no fallándonos buenas 
caídas de agua, contamos con un gran elemento de ri
queza y esQedemos sobre todo, á muchos países en otra 
CosajBiis importante, en la abundancia con que la na
turaleza nos presenta sus productos .minerales. 

-~-ljnáíiUift.J.s.^J^^ dedicarnos con afán á perfeccio
nar nuestros toscos aparatos de lavado y á que se im-

, porten los métodos mas adelai)lados de otros países: 
ábranse los libros éu que hombres eminentes han hecho 
su descripción: estudíense las operaciones mecánicas en 
aquellos distritos en que está mas adelunlada, compá-
lense las circunstancias de localidad, dalo indispensa 
para toda negociación, y veiemos florecer nuestra 
dustrja metaliírgíca, eslender considerablemente sus ra 
nías y ofreceros nuevos y opimos frutos. 

Y no se crea que escribimcs. utopias: sin salir de 
thicstro país tenemos pruebas fehacientes de la impor
tancia que tiene tn el desarrollo de la industria el es-M 
tnUio de la preparación mecánica: el distrito de L i o a r e ^ 
ha abierto un raudal de plomo, sin mas que haber inau-
{^urado un sistema de'concentración de minerales que 
va de día en dia mejorando; el de Hiendelaencina con 
el lavado y enriquecimiento de sus tierras arger-líferas 
Ka hecho un producto útil del que anles creía estéril y 
pernicioso: el de Cartagena aprovecha aun el polvo 
impalpable y los granos mas menudos de escorias, pro
cedentes de escoriales antiguos, cuyas terreras han sido 
cribadas y recribadas, acudeá los vaciaderos délos ro
manos y á los de ayer á buscar alimento para su toscos 
aparatos de concentración, y á pesar de estar en la in
fancia la mecánica, la industria sigue en un estado de 
prosperidad que Jrá en aumento,.no lo dudamos, cuan
do los nuevos establecimientos que se preparan siembren 
práclicamenle la buena semilla ímporlada de otros paí
ses, cuya industria mineia se halla cu círcunslancias 

bastante, y que con el bello horizonte que descubren las 
vías férreas en construcción, está llamado á hacer una 
revolución en nuestra metalurgia, abriendo nuevo3 ve
neros ^e riqueza íaestimable. 

análogas. 
No nos cansareojas, pues, de inculcar estas ideas en 

el ánimo de nueslros industriales, y al hacerlo nos 
inueve solo el deseo dp que fijen su atención en un pa-
ijjo de la ioiBerÍ9, puya iingurtancia. no ge ha encarecido I 

SiERB^ DE CANILES. Siendo cuales son las noticias 
que de Almagrera aoscoínunicao, y en alto grado sor
prendentes las que del lomo de Bas y sus inmediaciones 
nos remiten, aventájanse á todas las que del filón «Re
compensa», cuarzo aurífero de Caniles, heeaos recibido. 

Otras veces lo hemos dicho; aturdiéronla-la'EliroBLa 
los descubrimientos de California y la Australia;"TÍWD 
ignoraba el mundo lo que atesora España, pues que á 
no ser así no se hubiesen ensalzado tanto aquellos des
cubrimientos, Cordialmente felicitamos á los mineros de 
latderra de Caniles. 

Hemos oído que el periódico que se publica en esta 
ciudad con el nombre de El Director, ha esperímentado 
un percance grave del oficio, á consecuencia de un ar 
tículo en que habla de la provisión de las escuelas pú
blicas hechas por este lltre. Ayunlamiento. Sentimos es-
la desgracia, y le deseamos buena suerte'en el compro
miso grave en que se halla 

VAKlEUAl>i :S . 

s eu 

ra-Jf 

i 

Obraste mal en verdad, 
niña en estar indecisa; 
pues era cosa precisa 
en ese asunto pensar. 

Pero tu, sin duda alguna, 
quisistes y no enconlrastés, 
l^^ueal principio pensastes, 
en los medios de fortuna. 

Aplaudo tu proceder 
y con tus ideas sigo, 
pero debiste á mi amigo 
sus dudas desvanecer. 

Mas fué al contrario; yo ñ 
que del compromiso liabló; 
tu vista decía que si, 
pero tu labio que"no. * 

Seguistes siendo su amior 
y á ti te amó solamente, 
pronunció tu labio un no, 
y un si encerraba tu mente. 

^ ]VÍ,il veces te declaró 
la gran pasión que sentía; 
en tu labio encontró un no, 
y un si en tu rostro veia. 

Pusistes su corazón 
hecho un márnx)) de sufrir, 
para prenunciar un tío 
y en tu corazón un si. 

Y por último, pasemos 
á lo que te dijo un dia; 
dijo, si el si concedías; 
y respondistes, veremos. 

Así luchando pasó 
su vida este pobre amigo, 
dizque depeiw muriól 
pero le he encontrado vivo. 

Se que os habéis declarado 

V-"-í^^fc*. 
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los dos en igual sentido; 
es decir, aborrecidos, 
y lo pasado pasado. 

Obraste mal en verdad, 
niña en estar indecisa, 

' pues era cosa precisa, 
en ese asunto pensar. 

F. R. 

¿Te acuerdas, gacela raía, 
cuando lu boca graciosa, 
suspirando me decía... 
—Sosiega ya tu agonía, 
que amándote soy dichosa? 

Y entonces con frenesí 
y con un delirio insano, 
estampé un beso liviano 
.en tus labios de rubí 
y en esa tu hermosa mano. 

¿Recuerdas aquellos tiempos 
que ahora envidianoos los dos 
y que pedíamos contentos, 
solo nuestra dicha á Dios, 
sin descansar un momento? 

¿Dónde fiíerbri nuestros goces? 
¿doode los amores tiellos? 
¿quieres que vuele por ellos? 
/no quieres por que conoces -

que otra vez serán destellos! 
¡Destellos! si; los amores 

aunque gocetento el etlma, 
según nuestros a m a l e s , 
fio dan momento de%ilma 
y si solo sinsabores. 

i Ayl gacela, tu oo sabes 
lo que sufrí en mis amores; 
oi él susurrar de las aves, 
ui el canto de ruiseñores 
dieron alivio á mis males. 

Mientras la pasión seguía, 
tuve ratos de alegría, 
de padecer y sufrir, 
ratos de dulce vivir 
y momentos de alegría. 

Y ya cansado en la vida 
viendo tantas variaci^aes, 
dijo mi lengua atrevida: 
•--este mundo no convida 
siuó ¿ puras ilusiones. 

-F. ñ. 
a i i 

vRésriCA. HE ACTIJA&IDAD. 

« « » J » t a n d . < l » . Sontaotoslosmmnaque^quecru-
fan esa glorieta-provocando nue^ro odw-ki noche de UB 
dia de fiesto.-dando oleadas terf iUes-qoe el paso nos in-
terceptan-y llevando sus desmanes-ó su marcada m«oleh-
cía,-Hasta el punto de ponernos-las pantorrillM^sangrien-
t«8-ewiU8pttflcha4asy ei roce-de las maliwdadas pleitas. 

— 4 — ' • 

continuos combates, nO recoriocian más ll»y que la dfi 
la fuerza y el poder. 

Fenecida la dinastía de los neluraelfas, se funda
ron multitud de reinos, y entre ellos, después de ne
gada la obediencia por los gobernadores a los almo
rávides fué erigido el de Almería por Hkagran el 
SíhlVbv hasta que en 1091, después de continuas 
coít endas y sucLiones, vino á poder de Abdel Hariz, 
hombre mañero, político y rellexivo, que con su ca
rácter amable supo captarse el aprecio general. 

En aquella época gozaba esta poblacon de gran 
nombradla cnla península: su magnífico puerto, sus 
fnertes murallas y torreones, sus solidas alcazabas, 
alcázar del JRey y centro donde se ponian á salvo de 
¿•^e^ntinuor/tJques, y su fértil suelo, la haca el 
Siíco del deseo de recuperarla; por lo que, de con-
u S s e a^tebau guerras y hostilidades por parte de 

' % S S e í o n las vicisitudes quedésdeal año 1041 
hflsla el de 1147 ocurrieron. Innumerables corsarios 
berberiscos procedentes de este puerto recoman é 
i n S b a n sus playas, causando desmanes en lerm.iM.s 
iue el comercio de las potencias vecinas se resentía 
S e n decadencia de dia en día; por cuya razo,, 
dipertó el encono y î aña vmiciido á ser el punto a 
donde mas se dirigían todas sus miradas. P«r dio el 
•emperador don Alonso, á pesar de escasear de mari
na, determinó su conquista; pideauxihoá.Raimuodo, 
conde de Barcelona, á Guillermo duque de Mompe-
tier «̂  á las repúblicas de Genova y Piza, convocando 
á la vez á la grandeza de su reino. 

DOMBLMCADELraa 
o LA. 

EOTÍEGADEAWEE3A. 

NOVELA ORIGINAL-

%,\slk'^fí.'\"^í 

ImprentM de Don Antonio C^dero , 
calle Real, esquina á la de Conipqraaiics, núni.T 
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-que por precisión tendremos,-si el Señor no lo remedia,-
de colgarnos de un sauco-con una gruesa cuerda,-á imita
ción del jjemplo-que cl falso Judas presenta,-ó en una 
cortantefoca-destrom nuestra cabeza.-Señoras, por cora-
pasion,-dejar las enápias pleitas-para un terreno espacio-
so,-ya que asaz y majaderas-no tiráis ese instrumento-dos 
mil millones de Iegua^,-á fin de dejarnos paso-de noche 
por la glorieta,-quitándonos el di$gusto-y la incomparable 
pena-de alejarnos aburridos-al dar solo media vuelta.-Por 
compasión, atender-á nuestra sentida queja,-pues ya que 
sois caprichosas,-obcecadas y petrimetras,-no ser nues-
asesinos-con esas odiosas pleitas. 

SECCIOX DE ANUNCIOS. 

OGUUSTA. 

D. Antonio Llobet, médico y cirujano de Barcelona, lle
gará muy en breve á esta; su método especial para la cura
ción de las enfermedades de la vista, como también el 
acierto que ha tenido para la operación de las cataratas, y 
demás operaciones pertenecientes al aparato visual, le ha 
valido muchísimas manifestaciones de enfermos operados y 
curados radicalmente de afecciones crónicas, cuyas manis-
festaciooes han sido publicadas por diferentes periódicos 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza y otras capi
tales en donde ha practicado su profesión. 

Gomo médico y cirujano, procurará tratar cdn el ma
yor esmero toda clase dé enfermedades, ya sean de medici

na, 2 bien cirujia, # bien es verdad que ha dado preferen
cia á las que pertenecen á la vista, cuyo organismo es tan 
sumamente delicado á la par que necesario. 

Los oftalmías crónicas y recientes, las manchas ó nubes 
de la córnea, toda clase de humores, la amaurasis (gota se 
rena) incipiente, como y también la hemoptisis, que con
siste en arrojar sangre por la boca, la metrorragia, ó flujos 
desangre, y otras enfermedades de las cuales algunas ha
bían sido reputadas por incurables, ha tenido la suerte de 
verlas completamente curadas á beneficio de su método es
pecial. 

Procurará con la franqueza que le caracteriza, desenga
ñar á los que se dignen honrarle con su confianza, siempre 
que su padecimiento sea incurable. 

Horas de consulta; todos los días desde las diez de la ma
ñana hasta las dos de la tarde. 

NOTA. El Sr. Falcultativo solo permanecerá una tem
porada en Almería, pues tiene que volver á Cartagena en 
dond^ está establecido y ha dejado su numerosa clientela á 
cargo de un profesor; mas, si alguno de los enfermos que 
tuvieran cataratas, y estas no estuviesen en estado de ope
rar mientras el oculista permanezca en esta, si se tiene 
gusto en que este le opere, podrá escribirle á Cartagena, 
barrio de S. Roque, número 16, á donde podrá ir si quie
re, ó se contestara para que tiempo volverá el oculista á 
Almería. 

Director y propietario D. Eduardo Bordiu. 
• „ , I III • * ' ' 1 _ • • • - -

Almería: Imp, deD. Antonio Cordero, calle Real. 

Juas alternativas que sufre una población por el tras
curso del tiempo, hacen olvidar sus vicisitudes prós
peras ó adversas. £1 rápido, paso de los años, las no
tables variaciones que de continuo se hacen, unido al 
gusto que desde el siglo del renacimiento tiorenttrío 
desplegó el ingenio humano, son precedente funesto 
para nuestros antiguos torreones y edificios, m o 
numentos de es{)lcndor, que si reflexionamos sobre 
los hechos de que han sido testigos, llenan nuestra, 
alma de un vago pesar, por haber dado al abandono 
y ruina lo que debía parecer á nuestra vista como re
cuerdo de glorias pasadas. 

En el año 1009, Se encontraba nuestra hermosa 
Andalucía en pod^ de los sarracenos. Las contien
das que por el deseo del mando se suscitaban entre 
sus caudillos por una parte, y por otra la envidia que les 
causaba alguna bneiía conquista ola presa de un rico 
botín, daba margen á enemistades^ odios y vengan
zas. Nadie en esta época azarosa gozaba de la t r a n 
quilidad doméstica;'entregados desde niños al ejerci
cio de las armas, empedernidos sus corazones con los 

%' 
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